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			El infierno está todo en esta palabra: SOLEDAD

			VICTOR HUGO

			“… Hay una epidemia de soledad en el mundo. Y el problema empeorará a medida que la expectativa de vida crece, hay cada vez más adultos mayores solos, y los jóvenes son cada vez más adictos a Facebook y otras redes sociales donde muchos tienen miles de amigos virtuales, pero ni un solo amigo real…”. ANDRÉS OPPENHEIMER

			“… La soledad de los niños es una verdadera epidemia. La propicia el clima de estos tiempos en donde parece que los ratos para los abrazos, los besos y la conversación pausada ya no existen… A cambio de ello solo hay tiempo para el trabajo. Padres que llegan tarde y siempre están cansados y alterados… Los niños de hoy se sienten muy solos y eso los convierte en personas silenciosas. No saben cómo expresar lo que sienten porque nunca es este un tema de conversación. Y el no saber dar cuenta de su mundo interno, aumenta su soledad. También son más irritables, intolerantes y exigentes…”.

			EDITH SÁNCHEZ, escritora y periodista colombiana

			“… Casi todos piensan que la soledad afecta a los que viven solos pero se puede vivir acompañado, incluso tener una familia grande y no sentirse arropado o querido…”.

			JUAN DÍEZ NICOLÁS, “La soledad en España”.

			

	

La Niñez Y El Demonio De La Soledad

			Este es un dato cruel y sorprendente. Indica que uno de los principales problemas de los niños en la controvertida era de la globalización, y especialmente en las ciudades ricas, es la soledad, sí, la soledad, aunque este dato no les preocupe en absoluto a aquellos padres de familia que por haberles dado a sus hijos todo lo habido y por haber, piensan que éstos no carecen de nada y, en consecuencia, son felices.

			Pero el problema empieza a preocupar en nuestra sociedad, aunque poco o nada se esté haciendo para afrontarlo. Las autoridades del Estado encargadas de la educación y protección de la niñez no toman cartas en el asunto y a muchos padres de familia parece no interesarles. Son pocos los progenitores que disfrutando o no de una buena situación económica, no olvidan que tienen hijos y, haciendo grandes sacrificios, distribuyen su tiempo entre su hogar y el trabajo con el fin de dedicarles a estos niños el mayor tiempo posible.

			Leamos lo que dice al respecto el periodista y escritor español Raúl Gonzáles Zorrilla:

			“Profesores, pedagogos, psicólogos y sociólogos comienzan a dibujar el que ya es uno de los grandes problemas de la infancia: la soledad de los niños. No nos están hablando de niños desamparados, abandonados, malnutridos o desatendidos, sino que están haciendo referencia a un tipo de pequeños que se pasan los días en el colegio y que, al regresar a casa, no sienten la atención, el interés, la compañía, la presencia y la vigilancia de los padres. El hogar para estos niños es un territorio inhóspito, cómodo, opulento y dotado de todo lo que necesitan, pero donde les resulta difícil, por no decir imposible, hallar la complicidad de los progenitores, encontrar tiempo para ser escuchados, ganarse la atención de los mayores o lograr que éstos muestren interés por su anhelos, preocupaciones, esperanzas y problemas”.

			O sea que esta enfermedad que atacaba mayormente a los adultos y ancianos que son abandonados por sus hijos y la sociedad, ahora también se ensaña con nuestros muchachos, y cada vez los atrapa en un mayor número e impulsa a algunos a cometer actos de barbarie. Esto tenía que ocurrir tarde o temprano, porque el modo de vida en la sociedad americana, como en todas las ciudades ricas del mundo, promueve especialmente la soledad en chicos y grandes. “Los americanos están mucho más aislados y solitarios que nunca antes, a pesar de que parece que tienen infinitas formas de mantenerse en contacto por medio de la tecnología en las comunicaciones y en las redes sociales. La mayoría de nosotros no conoce a sus vecinos. Constantemente cambiamos de trabajo y nos trasladamos con frecuencia, dejando atrás a la familia y los amigos”, sostiene Jacqueline Olds, M.D., profesora asociada de psiquiatría en la Escuela de Medicina de la Universidad de Harvard.

			Acerca de este mal de nuestro tiempo me ocuparé en el presente artículo, publicado antes en revistas y libros, y que ahora he ampliado y corregido para esta reedición. Es necesario aclarar, sin embargo, que no trataré de la soledad que sufren las personas mayores porque mi propósito es otro. Pretendo hablar específicamente, en mi condición de padre de familia y habitante de este país, del estado de abandono en que vive un número significativo de niños en nuestra sociedad.

			Este problema es tan grave como ese otro de la obesidad, en el plano de la salud, que está acabando con la vida de tantos jóvenes o problematizando su estado físico. Lo que sucede es que no se habla tanto de él en los medios de comunicación porque su cuadro no está a la vista, como el de la obesidad, o como el del consumo de estupefacientes y de la deserción escolar. Y es así porque no se airea ni se deja ver fuera de las casas. Prefiere acosar a sus víctimas en los dormitorios y garajes, ambientes muy poco visitados por la mayoría de progenitores, quienes parece que habitaran viviendas diferentes a las de sus hijos, a pesar que los dormitorios de unos y otros no están muy distantes. No se equivoca el Dr. Michael L. Conmons cuando dice que “El disponer de más dinero ha contribuido en la separación de las familias, porque se posee casas más grandes, con habitaciones separadas para cada niño”. Y en muchas de ellas con varios televisores y computadoras, los grandes suplantadores de la relación directa e interpersonal.

			Pero ahí está la terrible soledad, atacando ferozmente a los muchachos de todas las razas y clases sociales, pues ella no discrimina ni descansa en su rauda carrera hasta los últimos rincones de Norteamérica. Y lo está consiguiendo. Y nada se está haciendo para desterrarla de la vida de ciertos jóvenes raros y taciturnos, aquellos que abruptamente cogen el arma que adquirieron fácilmente, y salen de sus casas con dirección a sus escuelas donde siembran el terror disparando contra estudiantes y profesores. Ahora entendemos por qué la escritora Emily Dickinson se refirió a la soledad como “el horror que no debe examinarse”.

			Con el tiroteo ocurrido el 14 de febrero en una escuela de Florida, que dejó un saldo de diecisiete muertos y quince heridos, sumaron dieciocho los atentados perpetrados hasta ese mes en lo que va del 2018. Hay aproximadamente un tiroteo por semana en Estados Unidos. Y lo alarmante es que los autores de estos asesinatos masivos no son terroristas profesionales ni delincuentes con un amplio prontuario policial, sino mayormente jóvenes que vivían en hogares donde no existía la convivencia, el amor y la comunicación, según se investigó después. Tampoco el control ni la preocupación de los padres por la educación del “futuro de la patria”. Ho- gares donde los progenitores abandonan de tal manera a sus hijos que los muchachos llegan a considerar al televisor, el celular y la computadora como sus únicos “compañeros”. También como sus mejores consejeros. Y poco se puede hacer para que los muchachos sientan apego por unos padres que cada vez permanecen más tiempo en sus centros de trabajos, debido a sus crecientes necesidades económicas. “Casi todos estamos trabajando más horas. Al final de la jornada llevamos trabajo para hacer en casa; trabajamos los fines de semana; y prácticamente todos se quejan de lo ocupados que están”, dice Olds.

			¿A quién culpar de este problema que preocupa en alto grado a los psicólogos? ¿A los mismos muchachos por dejarse vencer por la soledad? ¿O acaso por creárselo? Porque tiene que haber culpables en estas ciudades grandes y ricas. Y aunque la televisión y la computadora tienen mucha influencia en los jóvenes, no debemos considerar como esos grandes responsables solamente a estos aparatos electrónicos porque no todo lo que ofrece la TV y la computadora es negativo. También entretienen, informan y educan. Depende del control que se debe tener en el hogar sobre ellos con respecto a los programas y los blogs. Asimismo, con el horario, porque a decir verdad es demasiado el número de horas que los niños americanos le dedican, por ejemplo, a la televisión. “Ellos pasan más tiempo mirando la televisión que realizando cualquier otra actividad. En el plazo de un año, pasarán más de mil horas frente a la televisión contra sólo novecientas horas en la escuela”, señaló un tiempo atrás screentime.org. Y cuando no miran la TV, están con los ojos puestos en el teléfono celular, y, casi siempre, hacen uso de estos dos aparatos a la misma vez.

			Este problema de la soledad en los muchachos no ha aparecido por obra y gracia del espíritu santo. Nada se da por el simple hecho de darse. Toda consecuencia tiene causales en la sociedad en la que vivimos, donde además de este problema hay otros como la drogadicción en menores de edad, el maltrato infantil en diversas formas y el abuso sexual a los niños, de los cuales trato en otro artículo.

			El presidente Trump, a partir de una reunión con padres de familia, también ha hecho suya la idea que dio un progenitor de armar a los maestros para frenar las matanzas en las escuelas.

OEBPS/cover.jpeg
LA NINEZ
Y
EL DEMONIO
DE LA SOLEDAD

Y OTROS TEMAS

1, ¥
p e

\’\
,__.L_A@ -

HECTOR ROSAS PADILLA





